


Llegará el fin,
despacio,

casi con desgana.
Llegará el fin

arrastrando los pies,
con el reloj parado.

Yo ya me habré ido.
Me habré llevado conmigo
el último sorbo de bourbon,

el último cigarro
y el último aliento de vida.



Dedicado a la preciosa Marileo

Por iluminar nuestra
vida con tu luz

y con tu música.

Mi princesa





sólo me faltas tú

la música ha dejado de sonar

bajo la lluvia





Sólo me faltas tú
Las luces de la calle
han dejado de brillar.
La lluvia se ha llevado
lo poco que hay de mí.
Te echo de menos.
Te echo de menos
y no te tengo aquí.

Creo que necesitaba
arrancarme la piel,
beberme otra cerveza
y morirme otra vez.
Te echo de menos.
Te echo de menos.
Siempre te voy a querer.

Tus manos, tus ojos
tu risa, tus besos,
sé que no te voy
a volver a ver.
Tus noches, tus días,
tu alma, tu cuerpo,
siempre te voy a querer.

La cama está muy sola,
la noche se hace larga,
tu recuerdo es lo que
me mantiene vivo.

Te echo de menos.
Te echo de menos
y medio muerto sigo.

Suena una nueva canción
dentro de mi cabeza.
No me queda más cerveza
y ya han cerrado el Viejo Club.
Te echo de menos.
Te echo de menos
y sólo me faltas tú.

Tus manos, tus ojos
tu risa, tus besos,
sé que no te voy
a volver a ver.
Tus noches, tus días,
tu alma, tu cuerpo,
siempre te voy a querer.

Tus manos, tus ojos
tu risa, tus besos,
sé que no te voy
a volver a ver.
Te echo de menos.
Te echo de menos,
siempre te voy a querer.





La música ha dejado de sonar Bajo la lluvia
Las manos en los bolsillos
apoyado en el quicio de la puerta
intentando respirar sin conseguirlo.
Acabado en un rincón.

Noches enteras en vela
La música ha dejado de sonar
Noches enteras pensando en ti
y la botella de bourbon se acabó.

Borrachera, resaca, borrachera,
borrachera, resaca
y la guitarra sigue sobre el sofá.

Las manos en los bolsillos
apoyado en el quicio de la puerta
intentando respirar sin conseguirlo.
Acabado en un rincón.

Derrotado igual que tantos días
La música ha dejado de sonar.
Sin bourbon, sin tabaco y sin dinero,
sin pena, sin gloria y sin vida.

Borrachera, resaca, borrachera,
borrachera, resaca,
acabado en un rincón

Borrachera, resaca, borrachera,
borrachera, resaca
y la guitarra sigue sobre el sofá.

Tu imagen vuelve otra vez
La lluvia trae tu recuerdo
Tu imagen vuelve otra vez
arrancando pedazos de mi alma
Si te separas más de mí
la angustia envuelve mis lamentos
Con el alma agonizando
mientras añoro tus besos

La poesía de tus curvas
La magia suave de tus besos
Bajo la lluvia vivo y muerto
mientras espero que tú vuelvas

Tu imagen vuelve otra vez
La lluvia trae tu recuerdo

Grito tu nombre a la ciudad
perdiendo el alma por sus calles
Grito tu nombre a la ciudad
mientras mi vida se agota
Grito tu nombre a la ciudad
con todas las heridas abiertas
Abandonado a tus recuerdos
muriéndome hasta tu regreso

La poesía de tus curvas
La magia suave de tus besos
Bajo la lluvia vivo y muerto
mientras espero que tú vuelvas





Noches en vela
Juan Trece

Me  asomé  al  abismo  de  mi  alma  esperando
tenerte allí, esperando encontrar respuestas. Tan
sólo  me  hallé  a  mí  mismo  como  un  reflejo
oscurecido por el paso del tiempo, como un mar
en  una  extraña  calma,  como  una  historia
inacabada. Fueron interminables noches en vela
en  las  que  ya  no  quedaba  ningún  norte  que
perder, porque todo estaba perdido ya. Fueron
interminables noches de angustia, de abandono,
de  desarraigo,  de  alcohol  y  de  escribir  una
palabra  tras  otra  para  apaciguar  el  mal  que
habita en el fondo más oscuro de nuestra propia
esencia. Fueron interminables noches de dolor y
de pérdida.

Llegará  el  fin,  despacio,  casi  con  desgana.
Llegará el  fin arrastrando los pies,  con el  reloj
parado. Yo ya me habré ido. Me habré llevado
conmigo el último sorbo de bourbon, el último
cigarro y el último aliento de vida.



De  toda  aquella  negrura  salieron  los  pedazos
que darían lugar a Sólo me faltas tú, La música ha
dejado  de  sonar y  Bajo  la  lluvia.  Tres  temas
arrancados de cientos de noches en vela y que
han viajado de aquí para allá durante años. Tres
temas que han vivido por la cuesta arriba de la
decadencia y que han caído por la cuesta abajo
de la locura y el desenfreno.

Ahora  regresan  con  más  pasión  que  nunca,
llenos de vida, dejándonos las emociones a flor
de  piel,  cortándonos  el  aliento,  erizándonos  el
vello de la espalda.  Tres canciones que vienen
para quedarse, para unirse a la historia de cada
uno,  para  acompañarnos  en  este  singular  y
atropellado viaje que es la vida, para clavarse en
los  corazones,  para  herirnos  de  muerte  y
curarnos otra vez. Tres temas arrancados de la
esquina más  remota  y  oscura  del  alma,  y  que
retornan a tierra firme para paliar el dolor que
nos produce cada noche en vela.

Tres canciones que vienen a definir lo que soy,
lo que eres, lo que somos.



Agradecimientos

Los  primeros  agradecimientos  especiales  son
para la princesa Marileo. Sin tu amor, cada paso
sería  más  difícil  de  dar.  Agradecimientos
enormes para José Luis, Ranuchi y Fran por el
apoyo  prestado  en  cada  nuevo  proyecto.
Agradecimientos brutales para Koyote, de Kaos
Creative Studio, por su profesionalidad y por su
paciencia infinita. Agradecimientos a las musas
por mantenerme tantas y tantas noches en vela.
Los  mayores  agradecimientos,  como no puede
ser de otra forma, son para todos los queridos
amigos que disfrutan a tope de cada concierto,
que  escuchan  cada  disco  y  que  están  siempre
ahí,  para  lo  que  haga  falta.  Y,  por  supuesto,
agradecimientos  a  la  Vieja,  por  permitirme
arañar más minutos a esta breve vida.

Noches en vela
Juan Trece

más info: juantrece.com




